
 
 
El mundo empresarial no es ajeno a la realidad social en la que desarrolla su actividad y es 
consciente de tener en su mano la posibilidad de apoyar procesos de desarrollo e inclusión 
de personas y familias en situación de vulnerabilidad.  
 
Con la certeza de que la empresa es un agente sensible a las realidades de exclusión, 
CARITAS GIPUZKOA ha puesto en marcha el programa Empresas con Corazón.  
 
Esta iniciativa está dirigida tanto a pequeñas como grandes empresas que desean 
participar en los procesos de inserción sociolaboral llevados a cabo desde CARITAS 
GIPUZKOA. La colaboración es un aspecto fundamental para promover una sociedad más 
justa y solidaria.  
 
Empresas con Corazón tiene como objetivo impulsar acciones de Responsabilidad 
Social Corporativa en aquellas empresas con las que CARITAS GIPUZKOA comparte 
valores como la solidaridad, la justicia, el respeto y la igualdad.  
 
¿Cómo se pueden llevar a cabo las acciones de Responsabilidad Social Corporativa? 
 

• Contratando personas que han cumplido su itinerario de formación y capacitación 
laboral en CARITAS GIPUZKOA. 

• Facilitando la realización de prácticas en empresas. 
• Realizando formación conjunta. 
• Firmando convenios de colaboración. 
• Realizando una prestación de servicios (infraestructuras, promoción de la entidad, 

alojamiento, espacios publicitarios, imprenta…) o apoyos materiales a las personas 
y/o familias. 

• Promocionando el voluntariado corporativo: dedicación de horas de trabajo para 
colaborar en diferentes ámbitos (acompañamientos, sanidad, nuevas tecnologías, 
etc.). 
 

 
Sumar esfuerzos es multiplicar resultados. De la mano de Empresas con Corazón, –
colaboración entre empresas y CARITAS GIPUZKOA– se generan oportunidades de empleo 
y formación dirigidas a personas con dificultades de inserción laboral.  
 
Participar en la iniciativa Empresas con Corazón de CARITAS GIPUZKOA es una apuesta, 
un reto, una esperanza; un innovador proyecto de colaboración. Una forma más de 
implicar a los agentes económicos en el desarrollo del bienestar social. 
 
Naturalmente, ayuda también a construir una sociedad que ofrece oportunidades de 
inclusión a todos los colectivos y refuerza el compromiso de las empresas por una 
sociedad más justa, solidaria e inclusiva.  


